  Turulato es culpado de haber cometido una travesura y, al no lograr aclarar la situación, decide abandonar la Ciudad de Los Pájaros. Perdido, llega a la Patagonia y es auxiliado por una familia de pingüinos que lo ayudarán a regresar a la ciudad en donde su mamá y su papá lo esperan muy angustiados junto a todos los demás pájaros.
   Aprenderán sobre la importancia y necesidad del diálogo como herramienta fundamental para comunicarse, conocerse y evitar malos entendidos.
